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En marzo de 2019, en una jornada de inicio de año, donde participaron agentes pastorales de toda la arquidiócesis, 
empezamos a dialogar sobre la sinodalidad en la Iglesia, muy en sintonía con un largo camino diocesano de renova-
ción eclesial y pastoral que venimos recorriendo desde los años 80 y que se concretó en nuestros Planes Pastorales 
Diocesanos 1999-2004 y 2008-2012. 

Desde entonces y a lo largo de todo ese año 2019, en nuestras comunidades de la Arquidiócesis de Mendoza realiza-
mos encuentros sobre sinodalidad. Lo hicimos en los ocho decanatos y en un encuentro que congregaba a todos los 
organismos diocesanos e institutos de formación. También lo hicimos con directivos y referentes pastorales de los 
colegios católicos. Nos ayudamos en la reflexión con textos del Documento de Aparecida, Evangelii Gaudium y de 
la Comisión Teológica Internacional. Esta reflexión alcanzó luego a la mayoría de las parroquias y espacios pastorales. 

La reflexión iniciada fue recibida en su gran mayoría con mucha alegría y entusiasmo. Hubo expresiones de esperanza 
y de renovación de nuestros sueños por una Iglesias más evangélica y en salida, una Iglesia más corresponsable, con 
la participación protagónica de todos los bautizados; una Iglesia de la escucha de nuestra gente y del encuentro, una 
Iglesia Sinodal.

A comienzos del 2021, marcado por la pandemia de COVID 19, recibimos con sorpresa la invitación a ser parte de 
un acontecimiento inédito en la Iglesia: la Asamblea Eclesial de América Latina y el Caribe. A pesar de las limitaciones 
propias por los protocolos y cuidados de salud, pudimos constatar en muchas comunidades de la diócesis el deseo 
vivo y muy creativo de escuchar a todos. Como una  auténtica intuición del Espíritu, en varias comunidades parro-
quiales surgió el deseo evangélico de crear espacios de encuentro presencial o virtual para que nadie quede afuera 
de este estado de asamblea, que todos puedan ser escuchados, para poder escuchar la Voz de Dios. Así se abrieron 
posibilidades para los fieles de Misa, los que se alejaron de la Iglesia, los que nunca participaron en ella, los hermanos 
de otras Iglesias cristianas, los que se encuentran en situación de vulnerabilidad o exclusión, aún en condición de 
privación de la libertad.

En octubre de ese mismo año, al recibir la invitación del Papa Francisco a hacer un camino sinodal que tiene como 
tema de reflexión: “Por una Iglesia Sinodal: comunión, participación y misión”, se volvió a encender el entusiasmo y 
a renovar la reflexión y los procesos de sinodalidad que la pandemia había apagado en algunos. Otros, que vivieron 
con mucho compromiso la Asamblea Eclesial de América Latina y el Caribe, sintieron una gran conexión y continui-
dad con los procesos desde las bases, y el Sínodo vino a confirmar y a dar más fuerza al camino ya emprendido.
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La etapa diocesana del Sínodo se realizó en una primera instancia, a NIVEL DECANAL. Los encuentros se realizaron 
durante noviembre y principio de diciembre de 2021. Participaron laicos, laicas, consagrados, diáconos y sacerdotes 
pertenecientes a las parroquias y templos de ese sector. En algunos casos también animadores pastorales de los 
colegios católicos. Fueron encuentros de media jornada o de una tarde-noche. El trabajo de reflexión se realizó con 
mucha alegría, sinceridad y compromiso. Se volvió a instalar el tema y se creó el clima para preguntarnos por el modo 
de ser Iglesia en nuestras comunidades. Despertó en muchas comunidades deseos de renovación y de hacer extensi-
bles la reflexión a otros.

Estos aportes fueron presentados al arzobispo en una Misa muy significativa para uno de los decanatos: la Misa de la 
Patrona de Guaymallén, la Purísima, el 8 de diciembre de 2021. Ese fue el momento litúrgico de celebración del 
proceso sinodal en nuestra Iglesia Diocesana.

Al extender el plazo de la etapa diocesana, abrimos una segunda instancia de consulta sinodal destinada a las PARRO-
QUIAS y ÁREAS PASTORALES DIOCESANAS. Esta segunda instancia se extendió hasta la Pascua de 2022. En caso 
de los organismos diocesanos, recibimos los aportes sinodales de dos organismos de los treinta que hay. Sin embar-
go, en un encuentro diocesano con referentes de todos ellos, constatamos que al menos la mitad pudo detenerse y 
hacer una reflexión en torno a la propuesta presentada.

En cuanto al trabajo presinodal parroquial, descubrimos con sorpresa y mucha alegría la buena recepción de la 
propuesta de trabajo. Hemos recibido aportes de cuarenta parroquias, de setenta que hay en la arquidiócesis. En la 
mayoría de ellas se hizo la consulta en el espacio del Consejo Pastoral Parroquial o Consejo Pastoral Parroquial 
Ampliado, con participación de más agentes pastorales. En otras, se realizaron encuentros de todos los agentes 
pastorales o asambleas abiertas a los fieles de Misa. Algunas parroquias sumaron el recurso de la consulta virtual con 
alguna plataforma para responder las preguntas. En pocos casos se realizaron encuentros de consulta sinodal en 
lugares más periféricos o con fieles de Misa en el marco de las celebraciones litúrgicas.

El trabajo presinodal parroquial, generó en algunas parroquias una gran movilización, motivando la conversión pasto-
ral, la renovación de algunas estructuras pastorales, el inicio de algunos procesos de participación y de misión. En 
algunas comunidades la consulta dio inicio a espacios de reflexión durante el año en torno a la temática del Sínodo. 
Las preguntas suscitadas y los diálogos compartidos reavivaron el camino sinodal en algunos decanatos y parroquias. 
En aquellos lugares donde se realizó la consulta en espacios periféricos y con fieles de Misa, los encuentros sinodales 
motivaron a una participación más protagónica y corresponsable. Sin embargo, constatamos que para muchas parro-
quias la consulta significó un mero cumplimiento y la temática puesta en la mesa se cerró con el envío de los aportes.

Durante el año 2022, el camino sinodal tuvo concreciones elocuentes en estructuras pastorales que favorecen la 
experiencia de una Iglesia Sinodal: la renovación o fortalecimiento de los EQUIPOS DE ANIMACIÓN DECANAL 
(EAD), en los ocho decanatos y la formación de un nuevo CONSEJO ARQUIDIOCESANO DE PASTORAL (CAP). 

En encuentros decanales y de la mano del Documento sobre la Identidad y Misión de los equipos de Animación 
Decanal, fuimos profundizando en la importancia que tiene este espacio pastoral (EAD) para la vida del decanato y 
de la diócesis, siendo un nexo entre ambos. Para ello, era necesario renovar el envío de  sus representantes por parte 
de sus parroquias u otros espacios pastorales.

El Equipo de Animación Decanal, es un espacio pastoral que expresa la dimensión sinodal de la Iglesia. Está conforma-
do por laicos, laicas, consagrados, consagradas, diáconos y sacerdotes de las diferentes comunidades que conforman 
el decanato. Se reúne de modo periódico para animar la pastoral del decanato, compartir experiencias para tener 
una mirada amplia de esa zona pastoral, discernir la realidad que desafía la evangelización de la Iglesia, proponer 
acciones pastorales comunes para las comunidades de la zona y ayudarse mutuamente en la animación pastoral.

Este paso dado fue necesario para que en clima orante y con un método de discernimiento comunitario, cada deca-
nato eligiera su representante para el CAP. De la misma manera, en un encuentro de organismos diocesanos se reali-
zó esa elección.

En todos estos procesos de participación, discernimiento y decisiones compartidas, y en la creación de estas estruc-
turas pastorales de sinodalidad, fuimos confrontando la reflexión con la acción pastoral ordinaria. Eso nos llevó a ir 
concretando pasos, haciendo ejercicio corresponsable de la acción pastoral, alimentar sueños, destrabar obstáculos, 
enfrentar dificultades y dar pasos en el diálogo eclesial. 
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Hemos vivido en 2022 un momento histórico en el camino sinodal de nuestra región pastoral Cuyo: el primer 
encuentro de animadores pastorales y consejos pastorales diocesanos. Por primera vez obispos y animadores dioce-
sanos compartimos nuestra realidad pastoral diocesana y cómo nos situamos ante la formación de los Consejos 
Diocesanos de Pastoral..

Llegado a este momento, con esta rica experiencia de nuestra Iglesia diocesana, animada 
por la Asamblea Eclesial de América Latina y el Caribe e impulsada por el Sínodo sobre 

Sinodalidad, sentimos la necesidad de ir concretando aquello que vamos reflexionando. 

A través de procesos participativos desde las bases, donde “ensancharemos el espacio de nuestra tienda” con una 
inclusión radical, queremos confrontar nuestras realidades parroquiales, los colegios católicos, las pastorales diocesa-
nas, movimientos y asociaciones e institutos de formación con esa visión de Iglesia que vamos palpitando en el cami-
nar, expresada en desafíos pastorales que venimos trabajando desde la Asamblea. Con la ayuda de algunos instru-
mentos de planificación participativa sencilla iremos dando pasos, realizando sueños, haciendo efectiva la Iglesia 
sinodal, con una pertenencia compartida y una profunda hospitalidad.

Con la participación protagónica de niños, jóvenes y adultos de nuestras comunidades realizaremos una PLANIFI-
CACIÓN PASTORAL PARTICIPATIVA PARA DOS AÑOS, en los espacios pastorales de la diócesis: parroquias, 
decanatos, organismos diocesanos, colegios católicos. Una planificación que en su método estará el conteni-
do de la sinodalidad y en sus procesos la concreción de esa Iglesia Sinodal. 

La etapa Continental del Sínodo iniciada en agosto de 2022, con su Documento de Trabajo (DEC), nos acompañará 
con su iluminación bíblica, reflexión pastoral y propuesta de trabajo.

2. DESAFIADOS POR LA PALABRA 
DE DIOS Y EL MAGISTERIO DEL 

PAPA FRANCISCO

El Documento de trabajo para la Etapa Continental del Sínodo (DEC), que acompaña nuestro camino sinodal, nos 
propone una rica reflexión bíblica que expresa la hondura de la propuesta programática del Papa Francisco: ser una 
Iglesia en salida. “Ensancha el espacio de tu tienda” manifiesta este deseo genuino y muy del Espíritu que venimos 
viviendo en nuestras comunidades: que todos tengan un lugar para poder ser la Iglesia de Jesús, llamada y enviada por 
Él. 

Las periferias, los últimos y excluidos, dejan de ser sólo destinatarios de nuestra acción pastoral, y pasan a ser prota-
gonistas, miembros fundamentales de la Iglesia de Jesucristo. Como lo escuchamos de boca de Francisco: las perife-
rias pasan a ser el centro de nuestras comunidades. Tienen que ver más con el “ser” de nuestra Iglesia que 
con los destinatarios de su misión.

Nos encontramos con mucho entusiasmo y compromiso, creatividad y audacia evangélica, como así también con 
algunas resistencias y temores de abrir la participación a otros.



4

«Ensancha el espacio de tu tienda, extiende los 
toldos de tu morada, no los restrinjas, alarga tus 

cuerdas, refuerza tus estacas» (Is 54,2)

El DEC, reflexionando este texto bíblico, nos dice en sus número 26 y 27:

26. La palabra del profeta recuerda al pueblo exiliado la experiencia del éxodo y la travesía del desierto, 
cuando vivían en tiendas, y anuncia la promesa del regreso a la tierra, signo de alegría y esperanza. Para 
prepararse, es necesario ampliar la tienda, actuando sobre los tres elementos de su estructura. El primero 
son los toldos, que protegen del sol, el viento y la lluvia, delineando un espacio de vida y convivencia. 
Deben desplegarse, para que también puedan proteger a los que todavía están fuera de este espacio, pero 
que se sienten llamados a entrar en él. El segundo elemento estructural de la tienda son las cuerdas, que 
mantienen unidos los toldos. Deben equilibrar la tensión necesaria para evitar que la tienda se derrumbe 
con la flexibilidad que amortigüe los movimientos provocados por el viento. Por lo tanto, si la tienda se 
expande, deben alargarse para mantener la tensión adecuada. Por último, el tercer elemento son las 
estacas, que anclan la estructura al suelo y garantizan su solidez, pero que siguen siendo capaces de 
moverse cuando hay que montar la tienda en otro lugar.

27. Escuchadas hoy, estas palabras de Isaías nos invitan a imaginar a la Iglesia como una tienda, o más bien 
como la tienda del encuentro que acompañó al pueblo en su travesía por el desierto. Está llamada a 
expandirse, pero también a moverse. En su centro está el tabernáculo, es decir, la presencia del Señor. La 
firmeza de la tienda está garantizada por la solidez de sus estacas, es decir, los cimientos de la fe que no 
cambian, pero sí pueden ser trasladados y plantados en un terreno siempre nuevo, para que la tienda 
pueda acompañar al pueblo en su caminar por la historia. Por último, para no hundirse, la estructura de la 
tienda debe mantener el equilibrio entre las diferentes presiones y tensiones a las que está sometida. 
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Esta metáfora expresa la necesidad del discernimiento. Así es como muchas síntesis imaginan a la Iglesia: 
una morada espaciosa, pero no homogénea, capaz de cobijar a todos, pero abierta, que deja entrar y salir 
(cf. Jn 10,9), y que avanza hacia el abrazo con el Padre y con todos los demás miembros de la humanidad.

Esta espiritualidad de ensanchar el espacio de nuestra tienda, tiene en el fondo una visión de Iglesia muy honda y 
evangélica, en sintonía con la renovación conciliar y el Magisterio del Papa Francisco. El DEC, cita algunas conclusio-
nes de diferentes Iglesias particulares del mundo, para expresar la riqueza de los materiales recibidos, pero a su vez, 
resuena allí la voz de todo el Pueblo de Dios. En su número 31 está expresada esta VISIÓN DE IGLESIA que nos 
acompañará en esta etapa de vida diocesana:

31. La visión de una Iglesia capaz de una inclusión radical, una pertenencia compartida y una 
profunda hospitalidad según las enseñanzas de Jesús está en el centro del proceso sinodal: «en lugar 
de comportarnos como custodios que intentan excluir a otros de la mesa, tenemos que hacer más para 
asegurarnos de que la gente sepa que todos pueden encontrar un lugar y un hogar aquí» (comentario de 
un grupo parroquial de Estados Unidos). Estamos llamados a ir a todas partes, sobre todo fuera de los 
territorios más familiares, «saliendo de la posición cómoda de quienes dan hospitalidad, para dejarnos 
acoger en la existencia de los que son nuestros compañeros de viaje en la humanidad» (CE Alemania).

La clave espiritual de este tiempo en el caminar de nuestra Iglesia Diocesana 
de Mendoza podríamos expresarla de esta manera: 

“Ensancha el espacio de tu tienda”…

…para SER Iglesia con todos adentro (inclusión radical). No debemos pensar a esos otros que 
hoy están fuera de la tienda sólo como destinatarios de la misión. Ensanchar el espacio de la tienda es incluirlos en 
el inicio del proceso, para ser con ellos Iglesia, que reflexiona, discierne y anuncia el Evangelio.

El Papa Francisco en su Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium, su carta programática, ya nos sorprendió con la 
invitación a Ser Iglesia en Salida. Su novedad radica en que esta expresión aparece en el capítulo 1 que habla de esa 
Iglesia que sueña con nosotros, y en donde se refiere al modo de ser Iglesia. No lo coloca en los capítulos 3 o 4 que 
se refieren a la misión de la Iglesia. Con la expresión de Iglesia en salida se refiere más al ser que a la misión de la 
Iglesia.

Esto está muy en sintonía con una larga reflexión de la Iglesia latinoamericana que insiste, en Puebla y Santo Domin-
go, en la necesidad de que quienes son destinatarios de nuestra acción pastoral pasen a ser protagonistas de ella. El 
Papa lo expresa claramente cuando nos dice que las periferias deben pasar a ser el centro de nuestras comunidades 
eclesiales: “pongan atención a lo más importante, la periferia es el centro”. La inclusión nos permite ser verdadera-
mente esa Iglesia de Jesucristo. 

Hoy nosotros queremos vivir el “ensancha tu tienda” al inicio de los procesos sinodales participativos para poder 
vivir esa Iglesia llamada y enviada por Jesucristo.

…para ESCUCHAR LA VOZ DE DIOS. De lo contrario, hay voces de Dios que nunca escucharíamos, 
y toda nuestra reflexión y discernimiento serían errados o incompletos.

La Asamblea Eclesial de América Latina y el Caribe nos invitó a desarrollar nuestra capacidad de escucha. Y el Papa 
nos insistió en eso de escuchar a nuestro pueblo para conocer el Querer de Dios.

“Una Iglesia sinodal es una Iglesia de la escucha, con la conciencia de que escuchar «es más que oír». Es una escucha 
recíproca en la cual cada uno tiene algo que aprender. Pueblo fiel, colegio episcopal, Obispo de Roma: uno en escucha 
de los otros; y todos en escucha del Espíritu Santo, el «Espíritu de verdad» (Jn 14,17), para conocer lo que él «dice 
a las Iglesias» (Ap 2,7).”
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“En la vigilia del Sínodo (de los obispos) del año pasado decía: «Pidamos ante todo al Espíritu Santo, para los padres 
sinodales, el don de la escucha: escucha de Dios, hasta escuchar con él el clamor del pueblo; escucha del pueblo, hasta 
respirar en él la voluntad a la que Dios nos llama»” (Discurso durante la Vigilia de oración en preparación al Sínodo 
para la familia, 4 octubre 2014).

Discurso del papa Francisco en la conmemoración del 
50 aniversario de la institución del sínodo de los obispos 

(17 de octubre de 2015)

…para FORMARNOS con mirada amplia y discernir nuevos caminos. Estamos acostumbrados a decir 
o escuchar: primero hay que formarse para luego salir. Con la inclusión de más hermanos y hermanas en la tienda de 
nuestras comunidades, la formación la haremos todos juntos. Una formación más rica, con miradas que hasta hace 
poco era miradas de afuera. Una formación que tendrá metodologías y vocabularios que incluyan a todos (por ejem-
plo niños, personas analfabetas) pero que no dejará de ser profunda y amplia.

…para DISCERNIR JUNTOS y TOMAR DECISIONES (pertenencia compartida). La 
formación conjunta, con miradas diversas y experiencias venidas de todos lados, nos permitirá discernir la Voz de 
Dios y su querer para nosotros, su Iglesia. Discernimientos que nos llevarán a tomar decisiones evangélicas, audaces 
y transformadoras.

En esta perspectiva, resulta esencial la participación de los fieles laicos. Ellos constituyen la inmensa mayoría 
del Pueblo de Dios y hay mucho que aprender de su participación en las diversas expresiones de la vida y de la 
misión de las comunidades eclesiales, de la piedad popular y de la pastoral de conjunto, así como de su específica 
competencia en los varios ámbitos de la vida cultural y social.

Por eso es indispensable que se los consulte al poner en marcha los procesos de discernimiento en el marco 
de las estructuras sinodales. Es entonces necesario superar los obstáculos que representan la falta de 
formación y de espacios reconocidos en los que los fieles laicos puedan expresarse y obrar, y de una 
mentalidad clerical que corre el riesgo de mantenerlos al margen de la vida eclesial. Esto exige un compromiso 
prioritario en la obra de formación de una conciencia eclesial madura, que en el nivel institucional se debe 
traducir en una práctica sinodal regular.

Comisión Teológica Internacional 
“La sinodalidad en la vida y la misión de la iglesia, n73

…para CAMINAR JUNTOS con muchos más en la tienda, viviendo la Iglesia comu-
nión en la diversidad. El caminar con otros que antes no estaban, nos llevará a nuevos aprendizajes, y a una 
renovada apuesta por vivir la comunión en la diversidad.

… para RESPONDER A LOS DESAFÍOS de nuestro tiempo y vivir una profunda hos-
pitalidad. La reflexión compartida desde las bases nos permitirá descubrir nuevos desafíos pastorales que quizás 
antes no habíamos percibido, además de provocarnos una permanente conversión interior de apertura a todos y de 
profunda escucha de la Palabra de Dios que siempre nos pone en actitud de éxodo.

3. ENSANCHANDO EL ESPACIO DE NUESTRA TIENDA, 
EN PROCESOS SINODALES PARTICIPATIVOS

 “En este viaje, las Iglesias se han dado cuenta de que el camino hacia una mayor inclusión —la tienda extendida— se realiza 
de un modo gradual. Comienza por la escucha y requiere de una conversión más amplia y profunda en las actitudes y las 
estructuras, de nuevos enfoques en el acompañamiento pastoral y de la disposición a reconocer que las periferias pueden ser 
el lugar donde resuena una llamada a la conversión y a poner en práctica el Evangelio más decididamente.” 1

1 DEC 31.



7

Para realizar este proceso proponemos emprender caminos pastorales en los cuáles las voces que escuchemos sean 
desde las bases. Esto significa, motivados e interpelados por todo el Pueblo de Dios en camino sinodal, que de alguna 
u otra manera nos hacen entrar en sintonía con la voluntad de Dios para nuestras pastorales.

La Planificación Pastoral Participativa (PPP) será una herramienta que nos ayudará en el proceso gradual de ensan-
char el espacio de nuestra tienda. La III Conferencia Episcopal Latinoamericana reunida en Puebla, define la Planifica-
ción Pastoral como la respuesta específica, consciente e intencional a las necesidades de la Evangelización. 2 Y el Documento 
de Aparecida nos recuerda que los laicos son “parte activa y creativa en la ejecución de proyectos pastorales en favor de la 
comunidad.”3

Desde aquí podemos resaltar que la PPP no puede ser el resultado de una reflexión personal y unidireccional, por 
más buena voluntad que haya detrás. Sino que tiene que ser el resultado de una escucha atenta de todos los sectores 
implicados, de un diálogo espiritual en búsqueda del bien y de un discernimiento serio y realista.

En el proceso de Planificación pondremos en diálogo el Ideal de Iglesia, con la Iglesia que concretamente somos. El ideal 
de Iglesia será el que nos marcará el horizonte a caminar, y para ello miraremos muy de cerca los desafíos pastorales 
de la Asamblea Eclesial de América Latina y el Caribe, y los documentos que han sido fruto del proceso sinodal. 4 Por 
otro lado, el diagnóstico pastoral realista, participativo y cordial nos ayudará a tomar conciencia de la Iglesia que 
concretamente somos. 

La planificación participativa es una herramienta que responde a los desafíos y necesidades de la realidad, de nuestro 
contexto, y, de acuerdo a las acciones que juntos decidimos realizar; nos permite intervenir en esa realidad para 
transformarla a la luz del Evangelio y de las opciones pastorales. Nos permite ser protagonistas del proceso de trans-
formación. 

La planificación pastoral participativa no parte de orientaciones teóricas o doctrinales que indiquen el camino que 
debe seguir una comunidad o una institución. Por el contrario, se planifica en conjunto entre los agentes pastorales 
y los destinatarios de la acción. Ellos son escuchados, aportan ideas y toman decisiones sobre el rumbo que quere-
mos que tome una comunidad. 

La PPP orienta la acción de la comunidad, supera la improvisación y contribuye a que el Reino de Dios acontezca 
aquí y ahora. Para que esto suceda tenemos que vivir la experiencia de “pensarnos en comunidad” dejando de lado 
los intereses personales, institucionales, asumiendo la diversidad de experiencias de vida, habilidades y rasgos de 
personalidad. Juntas/os realizaremos un proceso de análisis de la realidad, priorizaremos desafíos para plantearnos 
objetivos a alcanzar, y juntos, tomar decisiones sobre cómo lo haremos, es decir, con qué medios e instrumentos, 
para intervenir en la realidad y transformarla. 

2 Puebla 1307
3 DAp 213
4 Síntesis diocesana presinodal; Síntesis Nacional presinodal, DEC
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4. REVISAMOS NUESTRAS PASTORALES DESDE LOS 
GRANDES DESAFÍOS PASTORALES DE LA IGLESIA

Presentamos aquí una lista de 26 (veintiseís) DESAFÍOS PASTORALES que nos invitan a revisar nuestro caminar 
juntos en cada espacio pastoral, pequeña comunidad, grupo. Este listado es el resultado de integrar los 41 (cuarenta 
y un) desafíos que surgieron de la Asamblea Eclesial de América Latina y el Caribe, de las Síntesis nacional y diocesana 
y del DEC. Al final de cada uno encontraremos una referencia que muestra el lugar de donde fue sacado y la integra-
ción realizada.

Hemos hecho la opción de agruparlos según el esquema que presenta el DEC, ya que consideramos que expresa 
mejor la espiritualidad presentada aquí de ir “ensanchando la tienda” desde el comienzo.

DESAFÍOS PASTORALES 2023-2024
ARQUIDIÓCESIS DE MENDOZA

La escucha que se 
convierte en acogida: 

La escucha como 
apertura, la acogida 
como deseo     de  inclusión 
radical - ¡que nadie quede 
excluido!-. La escucha 
como ac�tud 
fundamental, no como 
una acción instrumental. 
En este sen�do la escucha      
es ya misión y anuncio. 
 

Opción por los jóvenes, las personas con discapacidad y la defensa de la 
vida 

1-Reconocer y valorar el protagonismo de los jóvenes en la comunidad 
eclesial y en la sociedad como agentes de transformación. (AELyC -1) 
2-Acompañar a las víc�mas de las injus�cias sociales y eclesiales con procesos 
de reconocimiento y reparación. (AELyC-2) 
3-Promover y defender la dignidad de la vida y de la persona humana desde 
su concepción hasta la muerte natural(AELyC-3) 
4-Recrear el acompañamiento a la infancia, la juventud, los matrimonios y 
familias en sus nuevas expresiones y a los adultos mayores. ((AELyC34) 
 

La escucha de quienes se sienten abandonados y excluidos 
5- Acoger, proteger, promover e integrar a los excluidos, pobres, 
personas que sufren  diversos �pos de adicciones, descartados,  
privados de libertad y a sus familias. (AELyC-7) 
6- Promover una Iglesia, casa de acogida, en la que se integren las 
diversidades culturales, étnicas y sexuales. (AELyC-20) 
 

Hermanos y hermanas 
para la misión 

La Iglesia es portadora 
de un anuncio de vida en 
plenitud (Jn 10,10) 
La misión de la Iglesia es 
hacer presente a Cristo 
en medio de su Pueblo 

La misión de la Iglesia en el mundo de hoy 
7- Reafirmar y dar prioridad a una ecología integral en nuestras 
comunidades, a par�r de los cuatro sueños de “Querida Amazonía”. 
(AELyC-10) 
8- Fortalecer la dimensión social de la evangelización (DSI) que 
promueva una incidencia social del Evangelio, más audaz, e inculturada. 
(AELyC-13) 
9- Promover una economía solidaria y sostenible-sustentable, 
fomentando la promoción humana por medio de las diversas acciones 
carita�vas que se realizan con el fin de ayudar a nuestros hermanos y 
hermanas más pobres. (AELyC-30) 
 

Caminar juntos con todos los cristianos 
10-Promover la interculturalidad, lo interreligioso y ecuménico. (AELyC-
33) 
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Comunión, 
participación y 

corresponsabilidad 
El compromiso de llevar 
a cabo la misión requiere 

un estilo basado en la 
participación, que 

corresponde a la plena 
asunción de la 

corresponsabilidad de 
todos los bautizados 

para la única misión de la 
Iglesia, que se deriva de 
su dignidad bautismal 

común. 

Más allá del clericalismo 
14- Incrementar la formación integral en sinodalidad, erradicando el 
clericalismo, para evitar el abuso de poder y autoritarismo. Promover la 
par�cipación de los laicos asumiendo  la corresponsabilidad de todo 
bau�zado.(AELyC. 5;  S. N. 15) 
 

Revalorizar el lugar de las mujeres 
15- Reconocer el valor, el rol y el aporte de la mujer en la historia, en la 
sociedad y en la Iglesia. 
Impulsando  la par�cipación ac�va  en los ministerios, las instancias de 
gobierno, de discernimiento y decisión eclesial. (AELyC -22) 
 

Carismas, vocaciones, ministerios 
16- Renovar, a la luz de la Palabra de Dios y el Va�cano II, nuestro 
concepto y experiencia de Iglesia Pueblo de Dios, en comunión con la 
riqueza de su ministerialidad para favorecer la conversión pastoral. 
(AELyC-9) 
17-Promover e impulsar  el rol de los animadores de comunidad y 
diversos ministerios para asegurar la corresponsabilidad pastoral. (DEC-
68) 
 

La sinodalidad toma 
formas 

La construcción de la 
comunión, la 

participación, y la misión 
es posible a través de las  

estructuras e 
instituciones, que 

incluyan a personas  
formadas integralmente  

y sostenida por una 
espiritualidad viva 

Estructuras sinodales e instituciones 
18-Promover más decididamente las comunidades eclesiales de base 
(CEBs) y pequeñas comunidades, como una experiencia de Iglesia 
sinodal. (AELyC-15) 
19-Impulsar la transformación hacia una Iglesia más cercana, abierta, 
sensible y comprome�da con los problemas de nuestros pueblos. 
(AELyC-16) 
20-Iden�ficar y revisar las estructuras pastorales caducas para la 
transmisión de la fe, y aquellas estructuras que debieran ser 
autén�camente sinodales (CAE, CPP, CAP) asegurando los procesos 
pastorales sinodales. (AELyC-18) 
 

Formación sinodal 
21-Profundizar en la formación del discernimiento, no sólo como un 
método, sino sobre todo como un es�lo de vida privilegiado para la 
toma de decisiones  con espíritu sinodal.(S:N-17) 
 
22-Favorecer una formación integral, permanente, sistemá�ca, abierta 
y par�cipa�va para ceder espacio a nuevos miembros, salir con la 
gente, caminar, conocer, integrarse, dar oportunidad. ( S. A. M-10)   
 

 

11-Prevenir denunciar y rechazar las dis�ntas formas de violencia 
estructural, ins�tucional, policial, domés�ca, femicidios, desapariciones, 
y acompañar a las víc�mas (AELyC-27) 
12-Crecer en la presencia eclesial en las periferias geográficas y 
existenciales rediseñando las estructuras  pastorales, promoviendo la 
escucha mutua con referentes sociales. (S. N.41) 
 
13-Reconocer, asumir, y promover la riqueza de las culturas locales, para 
integrarlas a la fe e incorporarlas a la liturgia. (DEC-55) 
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Espiritualidad sinodal 
23-Propiciar el encuentro personal con Jesucristo encarnado en la 
realidad, para configurarnos con su persona y su proyecto. (AELyC-11) 
 

Vida sinodal y liturgia 
La liturgia, es fuente y 

cumbre de la vida 
cristiana. Reúne a la 

comunidad, favoreciendo 
y haciendo posible la 
comunión. Permite el 

ejercicio de la 
participación y alimenta 

el impulso hacia la 
misión. 

Un arraigo profundo 
24- Generar espacios de encuentro con la Palabra, Adoración 
Eucarís�ca, promover el Ministerio Extraordinario de la Comunión, el 
ministerio de la música en todas las comunidades, especialmente en las 
zonas rurales. (S. N -44) 
 

Tensiones a gobernar: renovación y reconciliación 
25-Abordar los nudos de conflictos de forma sinodal. La Eucaris�a, 
sacramento de unidad en el amor en Cristo, no puede conver�rse en 
mo�vo de enfrentamiento ideológico, ruptura o división. (DEC-92) 
 

Celebrar con estilo sinodal 
26-Celebrar con crea�vidad y fraternidad nuestra fe, incorporando 
ma�ces propios de nuestra cultura regional y de la piedad popular (S.N 
-45).  
 

Siglas
AELyC= Asamblea Eclesial de Latinoamérica y el Caribe (Grupos de discernimiento comunitario, resultado de la ficha de traba-
jo del viernes 26 de noviembre de 2021)
DEC= Documento para la Etapa Continental.
S.N = Síntesis Nacional Sínodo de la sinodalidad CEA.
S.A.M= Síntesis de la Arquidiócesis de Mendoza.

5. PARA IR DANDO PASOS CONCRETOS QUE NOS PERMITAN 
SER UNA IGLESIA CON UNA INCLUSIÓN RADICAL, UNA PER-

TENENCIA COMPARTIDA Y UNA PROFUNDA HOSPITALIDAD

¡Queremos ir dando pasos!
Pasos pastorales en donde la “experiencia del caminar juntos” sea aprendizaje y concreción de esa 
Iglesia Sinodal que anhelamos. Caminar que alimenta y enriquece la reflexión.

Compartimos aquí algunas orientaciones que pueden ser de utilidad para las parroquias, para cada pequeña comuni-
dad, para los organismos diocesanos y sus grupos de base, para las comunidades educativas, los movimientos y 
asociaciones.

A QUIÉNES CONVOCAMOS y PARA QUÉ

Estamos muy acostumbrados a vivir la planificación como una tarea hecha por unos pocos para muchos destinata-
rios: un grupo, un área pastoral, una comunidad educativa o parroquial. En esta manera de planificar, la tienda se ensan-
cha… en el deseo de llegar a “muchos” con lo que “nosotros” planificamos. 

Aquí queremos vivir este proceso de manera diferente. “Ensanchar el espacio de nuestra tienda” desde el comienzo. 

Ya tuvimos una experiencia parecida en la Asamblea Eclesial de América Latina y el Caribe. Una intuición evangélica 
y llena del Espíritu Santo inspiró a muchos grupos y comunidades a querer “escuchar a todos”. Llegar a donde aún 
no hemos llegado. Darle protagonismo y voz a quienes no lo tuvieron hasta ahora. 

Esta misma inspiración del Espíritu es la que acompañará este camino en nuestra Iglesia Diocesana.
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En la primera etapa de planificación, ensancharemos la tienda para que entren niños, jóvenes, adultos y adultos mayo-
res. Esos que están en nuestras comunidades, grupos de base, aulas… Aquellos que hasta aquí sólo fueron destinata-
rios de nuestra acción caritativa. Esos que vemos solamente en Misa pero no conocemos su nombre, quienes habitan 
silenciosos nuestras aulas, los que están en las esquinas, en las periferias geográficas y existenciales…

…Todos ellos serán convocados. Como en la parábola de los obreros de la última hora (Mt 20, 1-16), que en distin-
tos momentos del día salió a invitar para trabajar en su Viña. O en la parábola del banquete nupcial (Mt 22, 1-10), que 
está preparado y ha sido rechazado por los primeros convidados y hasta en los cruces del camino llegó la voz: 
“Vengan ustedes también”.

En esta primera etapa de planificación realizaremos un ejercicio muy parecido a los “encuentros de escucha” de la 
Asamblea Eclesial de América Latina y el Caribe. Junto a aquellos que respondan a nuestra convocatoria amplia, 
todos juntos, analizaremos un elenco de DESAFÍOS PASTORALES que presentamos en el punto 4 de esta Guía para 
el camino. Con la metodología y espíritu de la “conversación espiritual”, llegaremos a identificar 5 desafíos pastorales 
que estén más trabajados en nuestra comunidad. Y también otros 5 desafíos pastorales que hayamos trabajado 
menos o estén ausentes en nuestra acción pastoral. 

La tienda ensanchada, con diversidad de personas y experiencias, algunos de ellos recién acercándose a la Iglesia, 
exigirá de creatividad, adaptación a cada realidad, vocabulario simple, e integración del grupo. Esta primera etapa 
requerirá al menos de dos encuentros.

PRIMERA ETAPA: ENCUENTROS COMUNITARIOS DE BASE

Un primer encuentro, para dar la acogida a quienes se acercan por primera vez. Realizar una presentación de los 
participantes, quizás alguna dinámica de integración. Comunicar la buena noticia de este momento del Espíritu que 
vive nuestra Iglesia, en donde queremos “Ensanchar el espacio de la tienda”, dar lugar a todos, escuchar a quienes 
nunca hablaron, ser parte de un camino comunitario, caminar juntos viviendo la inclusión de la diversidad y la comu-
nión. Dar la bienvenida. 

Aquí se puede preparar algún recurso audiovisual que exprese de modo sencillo esta experiencia del Sínodo. Hay 
videos cortos del Papa, otros que explican qué es el Sínodo. Se puede elaborar un material que tenga en cuenta el 
grupo que es convocado, con un vocabulario apropiado. Siempre es bueno tener en cuenta algo especial para los 
niños, que en algunas comunidades participan activamente y tienen intuiciones evangélicas muy valiosas. También 
considerar la posibilidad de que haya personas analfabetas o con dificultades visuales. ¡NADIE debe sentirse excluido 
en estos encuentros!

Es bueno tener en cuenta, que hacer sínodo, caminar juntos… es “todos juntos”. No nos encontramos para escuchar 
a “ellos”. Desaparece el “ustedes” (personas convocadas) y el “nosotros” (agentes pastorales) para ser NOSOTROS. 
Todos juntos vamos siendo y haciendo la Iglesia. Y todos juntos haremos el ejercicio de discernimiento y planificación.

Un segundo encuentro en donde haremos el ejercicio de discernimiento comunitario, con una “conversación espiri-
tual”. Es allí donde presentaremos de modo creativo los desafíos pastorales del punto 4 de esta Guía para el Camino. 
Y llegaremos a identificar los 5 desafíos pastorales que están más trabajados en nuestra comunidad eclesial. Y 
también los 5 desafíos pastorales que hemos trabajado menos o están ausentes en nuestra acción pastoral. Será 
ocasión de hacer memoria agradecida de los pasos pastorales que vivimos en ese grupo, comunidad, curso, etc… 5 

5 Los centros educativos harán su planificación pastoral participativa, animados y orientados 
por la invitación del Papa Francisco a un Pacto Educativo Global, muy en sintonía con este 
camino sinodal diocesano.

NOTA: Será de mucha ayuda para la realización de estos encuentros, las 
ORIENTACIONES para los Encuentros Comunitarios de Base de 

PARROQUIAS y de ORGANISMOS DIOCESANOS.



12

SEGUNDA ETAPA: PLANIFICACIÓN DE ACCIONES PASTORALES 
QUE DEN RESPUESTA A LOS DESAFIÓS PASTORALES MENOS TRA-

BAJADOS O AUSENTES EN NUESTRA PASTORAL ORDINARIA.

Habiendo identificado los desafíos pastorales menos trabajados o ausentes en ese grupo o pequeña comunidad, es 
el momento de ponerse manos a la obra… 

Y esta etapa puede tener dos niveles. Un primer nivel de base, donde en cada grupo, ya sea parroquial, esco-
lar, de base de una pastoral diocesana, pequeña comunidad, fieles de Misa o hermanos y hermanas 
de alguna periferia existencial…planificará acciones pastorales para lo que queda del 2023 y 2024. Como toda 
planificación, es importante que sea realizable, conforme a las posibilidades de cada grupo. A su vez, que esté llena de 
audacia evangélica, que le permita ir siempre “más allá” de lo que siempre se hizo, o de nuestras comodidades o segu-
ridades.

Un segundo nivel: parroquial (CPP), decanal (EAD), diocesano (organismos diocesanos e institutos 
de formación) o de equipos de instituciones educativas (equipos pastorales, de gestión). Los aportes 
de base, serán una gran riqueza para tener una mirada global de toda la parroquia, para una mirada diocesana de ese 
organismo diocesano, instituto de formación o para la institución educativa. Y desde los espacios de comunión parro-
quiales (CPP), decanales (EAD), diocesanos (organismos diocesanos e institutos de formación) en instituciones 
educativas (equipos pastorales, de gestión), podrán realizar una planificación para lo que queda de 2023 y 2024 que 
tenga en cuenta esa voz de las bases, y apoyar con acciones pastorales globales esas iniciativas de bases. 
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TAREA DE LOS EQUIPOS DE ANIMACIÓN PASTORAL EN 
ESTE PROCESO

Los Equipos de Animación Pastoral de parroquias, decanatos, institutos de formación y comunidades educativas, 
como así también los mismos organismos diocesanos,  jugarán un rol fundamental en la animación de estos procesos 
de discernimiento y planificación. Velarán  para que sean participativos desde las bases, realizarán un diseño pastoral 
que contemple la animación y comunicación alegre de la propuesta, el alimento de una espiritualidad honda que es 
el corazón de este caminar, los tiempos, la inclusión de personas en la elaboración de materiales, el acompañamiento 
de los procesos y agentes pastorales, las evaluaciones.

PLANILLA SENCILLA DE PLANIFICACIÓN ORIENTATIVA 

DESAFÍO PASTORAL 1 
ACCIONES 
PASTORALES 

DESCRIPCIÓN: 
 Preparación 
 Convocatoria 
 Realización 

CUÁNDO Y DÓNDE RESPONSABLES RECURSOS 

 
ACCIÓN PASTORAL 1 

    

 
ACCIÓN PASTORAL 2 

    

 
ACCIÓN PASTORAL 3 

    

 


